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Economía y comportamiento 
electoral en democracias 
polarizadas y posmaterialistas: 
¿sigue valiendo el “es la economía, 
estúpido”?

José Miguel Rojo Martínez*

RESUMEN

La valoración de la situación económica influye 
significativamente sobre el voto. Incluso en contex-
tos polarizados que refuerzan las lealtades partidistas 
y los sesgos cognitivos, la economía destaca como 
factor explicativo del comportamiento electoral. A su 
vez, para explicar la percepción de la situación eco-
nómica es necesario atender a las actitudes políticas 
de los individuos. La dirección de la relación entre 
ambas variables es compleja y abre un amplio debate. 
Vale, pues, aquel lema que se popularizó tras la cam-
paña a las elecciones presidenciales de Bill Clinton en 
1992: “¡Es la economía, estúpido!” Ahora bien, no 
cabe olvidar que lo económico es político.  

1. Economía y comportamiento 
electoral: elementos iniciales 
para el análisis

Aunque es una frase tan popular que puede 
resultar manida, es difícil titular un artículo sobre 
la influencia de la economía en el comporta-
miento electoral sin hacer referencia a las palabras 
que el asesor de Bill Clinton, James Carville, acuñó 
como eslogan durante la campaña electoral nor-

teamericana de 1992 (“¡Es la economía, estú-
pido!”). En un momento de crisis económica, con 
gran incertidumbre sobre el empleo y ante una 
controvertida política fiscal del presidente George 
H. W. Bush, los demócratas comprendieron que, a 
pesar de los éxitos de Bush en policía exterior, prio-
rizar en la campaña electoral los asuntos econó-
micos podría romper la hegemonía conservadora 
instalada en Estados Unidos desde los tiempos de 
Ronald Reagan. 

No obstante, el diagnóstico de este con-
sultor político no era algo realmente novedoso. 
Han sido muchos los procesos electorales a lo 
largo de la historia afectados por las coyunturas 
económicas. En España, en las elecciones gene-
rales del año 2000, la valoración retrospectiva 
positiva que hicieron los votantes de la gestión 
económica realizada por el primer gobierno de 
José María Aznar se tradujo en una mayoría 
absoluta para el Partido Popular (PP). Años más 
tarde, con la Gran Recesión iniciada en 2008 y 
el Movimiento 15M, el sistema de partidos se 
fracturó, creció el populismo y también lo hizo 
el movimiento independentista catalán. El sen-
timiento de desencanto y hartazgo que se dejó 
ver de forma clara desde el año 2011 no puede 
entenderse sin atender a la situación económica 
de ese momento (cifras récord de desempleo, 
recortes en prestaciones sociales, impagos y 
desahucios, reestructuración del sistema finan-* Universidad de Murcia (josemiguel.rojo@um.es).
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ciero…). En la actualidad (primer semestre de 
2023), la inflación y la consecuente pérdida 
de poder adquisitivo que sufren las familias 
españolas pueden considerarse dos de los gran-
des temas de la agenda política nacional. 

Más de tres décadas después de que James 
Carville pronunciara esa frase, cabe preguntarse si 
la economía sigue siendo tan decisiva en mate-
ria electoral como siempre se ha pensado. Esta 
pregunta parece pertinente si se atiende a dos 
cambios contextuales de relevancia en las princi-
pales democracias del mundo: la creciente polari-
zación, que intensifica el procesamiento militante 
de la realidad a través de mecanismos de razona-
miento motivado y consolida las lealtades partidis-
tas incluso en los peores momentos (Druckman, 
Peterson y Slothuus, 2013) y el auge de los valo-
res posmaterialistas (Inglehart, 1977; Inglehart y 
Abramson, 1999) y de las batallas culturales de 
corte moral (Hunter, 1991; Ozzano y Giorgi, 2016). 

Sobre la primera cuestión –la polariza-
ción–, se podría sostener que disminuye el 
impacto de la atribución de responsabilidad 
por una mala gestión económica puesto que 
dificulta los procesos de transferencia inter-
partidista, refuerza los sesgos de favoritismo 
endogrupal y promueve la movilización del 
electorado en base a un voto de rechazo. La 
economía, como tantas otras cosas, dejaría de 
pasar factura porque se odia tanto a los otros 
que se prefiere que sigan “los nuestros” en el 
poder, aunque sean malos gestores. En entor-
nos polarizados, además, los partidos que se 
benefician de la dinámica de conflicto suelen 
tratar de posicionar en el debate temas identi-
tarios para simplificar las decisiones del elector, 
desplazando las cuestiones menos emocionales 
o más propias del ámbito de gestión. 

Por otra parte, hablar del auge de los valo-
res posmaterialistas exige hablar de un cambio 
generacional de paradigma político-cultural y 
de un cambio de necesidades y aspiraciones. La 
hipótesis posmaterialista de Inglehart sostiene 
que, satisfechas las necesidades materiales bási-
cas, en parte como resultado de la expansión de 
los sistemas de bienestar tras la Segunda Guerra 
Mundial (1939-1945), los valores que priorizan 
los individuos se mueven hacia dimensiones más 
relacionadas con la satisfacción personal o el 
ámbito espiritual. Una vez conseguidos un tra-
bajo, una casa, una pensión de jubilación y un 
seguro médico básico, comienza la preocupa-
ción por la calidad del aire, el multiculturalismo, 

la salud mental o la ampliación de los derechos 
de participación política, por ejemplo. Díez 
Nicolás (2011: 11) resume lo anterior como una 
tensión entre las necesidades de supervivencia 
propias de “sociedades poco desarrolladas eco-
nómicamente en las que la seguridad econó-
mica y personal no estaba garantizada para la 
mayor parte de los individuos” y las aspiraciones 
de mayor desarrollo personal y social una vez que 
lo anterior está garantizado, vinculadas a “unos 
valores de autoexpresión característicos de socie-
dades económicamente más desarrolladas”. 

Esta dicotomía entre necesidades materia-
les básicas y autoexpresión no deja de resultar 
cuestionable como resumen de un sentir gene-
ral de las sociedades, por varias razones. La pri-
mera es la profunda desigualdad que atraviesa a 
muchas de nuestras democracias. Por lo tanto, 
los niveles de seguridad económica y de satisfac-
ción de las necesidades básicas no se distribuyen 
de forma razonablemente homogénea, de modo 
que podría esperarse que las inclinaciones mate-
rialistas o posmaterialistas reprodujeran una frac-
tura (cleavage) de clase o de hábitat, entre otras. 
La segunda es que, incluso aceptando niveles 
de satisfacción material suficientemente altos en 
todos los grupos sociales, los ciclos económicos 
pueden reactivar aspiraciones de contenido 
material en detrimento de aquellas de conte-
nido expresivo, intelectual o espiritual. En el grá-
fico 1 se observa con claridad cómo la preferencia 
por la protección del medioambiente frente al 
crecimiento económico disminuyó notablemente 
en España durante los años más duros de la cri-
sis financiera (2010-2014). Así, los nuevos valores 
podrían ocupar distintos niveles de relevancia para 
el individuo como respuesta a eventos coyuntura-
les. En momentos de crisis, puede que se priorice 
el crecimiento económico antes que ninguna otra 
cuestión, lo que no significa que las sensibili- 
dades no materiales no puedan reactivarse en el 
futuro. Ya a principios de siglo, Díez Nicolás (2000: 
294) evidenció cómo la prevalencia de valores pos-
materialistas era sensible a las crisis económicas 
y, singularmente, a etapas de inflación. Próximas 
olas de la Encuesta Mundial de Valores permitirán 
valorar el impacto que ha tenido la inflación desa-
tada a partir del año 2022 en estas dinámicas (los 
datos de la séptima ola 2017-2022 son previos). 

Junto al debate sobre los cambios intro-
ducidos por la polarización y el posmaterialismo 
en la relación entre economía y comportamiento 
electoral, para abordar este tema es necesario 
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revisar otros dos grandes aspectos. En primer 
lugar, la distinción entre votantes egotrópicos y 
sociotrópicos, y la conexión entre situación eco-
nómica personal y situación económica del país. 
En segundo lugar, la propiedad simbólica de los 
temas (issue ownership) y la teoría del estableci-
miento de la agenda (agenda setting).

2.	¿Votantes egotrópicos  
o sociotrópicos? 

La llamada “hipótesis de la responsabi-
lidad”, que parte de los trabajos de V. O. Key 
(1966), explica hasta qué punto los electores 
“pasan factura” a los gobiernos atendiendo a la 
situación económica, es decir, hasta qué punto 
establecen una relación causal entre la actua-
ción gubernamental y el devenir económico 
(Bosch y Riba, 2005). Desde esta perspectiva, 
la economía desplegaría sus efectos electorales 

especialmente en momentos adversos y como 
efecto de un análisis retrospectivo de la ges-
tión (Wlezien, Franklin y Twiggs, 1997; Mora, 
2017). Según esta hipótesis, una mala situa-
ción económica se traducirá en una derrota del 
partido en el gobierno1. Esta “mala situación” 

1 Para entender en profundidad las dinámicas “premio-
castigo” en torno a la economía, véase: Fraile (2002: 129-151).  
En este artículo, la autora señala que la gestión económica 
permite explicar la derrota del PSOE en 1996, pero más aún la 
victoria del PP en el año 2000 (tras cuatro años de gobierno en 
minoría). Por tanto, no siempre el voto económico actúa como 
castigo a una mala gestión en forma de valoración retrospectiva. 
El resultado de una buena gestión, además de activar un premio, 
permite una valoración prospectiva sobre la capacidad futura 
de un partido para afrontar los retos derivados de esta materia. 
Asimismo, el hecho de que la cuestión económica tuviera más 
peso en el año 2000 que en el año 1996 en lo relativo al voto a 
favor del partido en el gobierno  nos recuerda que es difícil ais-
lar una simple relación entre dos variables para explicar el com-
portamiento electoral. En 1996, la corrupción y el agotamiento 
del proyecto socialista jugaron en contra de la reelección de 
González (Fraile, 2002: 148). Más que la economía como varia-
ble aislada, se generó una “tormenta perfecta” que reforzó los 
efectos de las diferentes variables. La suma de variables contex-
tuales, en definitiva, es fundamental para explicar con precisión 
el comportamiento electoral.

Pregunta: “Aquí tiene dos afirmaciones que a veces se hacen cuando se habla de medioambiente y crecimiento económico. 
¿Cuál de ellas se acerca más a su punto de vista? A. Hay que dar prioridad a la protección del medioambiente, aunque ello 
provoque un crecimiento económico más lento y cierta pérdida de puestos de trabajo. B. El crecimiento económico y la 
creación de empleo deben ser prioritarios, aunque el medioambiente sufra en cierta medida”.

Fuente: Encuesta Mundial de Valores (WVS).

Gráfico 1

Preferencia por proteger el medioambiente frente al crecimiento económico  
y la creación de empleo en España (1994-2022)
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hace referencia, fundamentalmente, a las cifras 
de desempleo e inflación y a su evolución (Díez 
Nicolás, 2000). 

Ante una situación económica desfavora-
ble, la responsabilidad del gobierno no escapa 
a intentos de traslación de la culpa que reduz-
can el voto retrospectivo de castigo. Uno de los 
más usuales es la inserción del escenario nacio-
nal en una dinámica global: si todos los países 
del mundo atraviesan un mal momento eco-
nómico, es más difícil validar la relación causal 
entre gestión gubernamental y situación econó-
mica. Esta narrativa cobra vigencia, sobre todo, 
en un mundo globalizado en el que sucesos 
relativamente ajenos pueden terminar teniendo 
un gran impacto en las economías nacionales. 
Por supuesto que, con frecuencia, la oposición 
puede responder que los niveles de impacto son 
peores en este país que en otros del entorno 
y que esos niveles sí se derivan de estrategias 
erróneas de afrontamiento o de prevención 
por parte del gobierno. Por otro lado, la cone-
xión entre decisiones gubernamentales y rendi-
miento de la economía podría verse debilitada 
dependiendo del grado de control efectivo que 
cada Estado tenga sobre la política monetaria 
y fiscal, así como del margen de regulación del 
mercado que, dentro de una determinada tra-
dición institucional, se entienda por admisible. 
Otros autores señalan, como factores atenuan-
tes de la responsabilidad, la dispersión compe-
tencial multinivel, la complejidad del entramado 
institucional o la ausencia de mayorías parla-
mentarias sólidas que sustenten la acción del 
poder ejecutivo (Mora y Moreno, 2019: 29). 

La “hipótesis de la responsabilidad” pre-
supone que el elector es capaz de tomar deci-
siones racionales que penalicen la mala gestión, 
superando la mera identidad partidista o ideo-
lógica como principal elemento explicativo del 
voto. El elector capaz de atribuir responsabi-
lidad a un gobierno y actuar en consecuencia 
deja a un lado sus lealtades y cambia su voto de 
acuerdo con un análisis de los resultados de la 
acción gubernamental. Sin embargo, como ya 
se apuntó previamente, los climas de polariza-
ción pueden poner en duda la validez de esta 
hipótesis, al menos entre los sujetos más pola-
rizados. Para Wilson, Parker y Feinber (2020), la 
polarización como estrategia sirve para garanti-
zar la adhesión de las bases de cada partido. Es 
un “pegamento” en tiempos de desafección y 

desalineamiento. Al alejar mucho al contrario, 
se rompe cualquier puente que pudiera actuar 
como vía de comunicación con la otra parte 
en una coyuntura que resulte adversa para un 
partido político. Esta es una de las razones más 
poderosas para explicar por qué las estrategias 
de polarización tientan a las élites: las elecciones 
–al menos a nivel de bloque ideológico– se vuel-
ven más predecibles, y los gobiernos, más “irres-
ponsables”. En el peor de los casos, el elector 
puede optar por la desmovilización como forma 
de manifestar su enfado, pero será inusual que 
apueste por una opción totalmente rival. En el 
campo económico, las malas decisiones guber-
namentales podrían llegar a ser perdonadas o 
relativizadas al privilegiar componentes identi-
tarios y morales. 

Volviendo a los presupuestos de V. O. Key, 
habría que preguntarse en qué aspecto concreto 
se produce la atribución de responsabilidad. 
¿Castigo al gobierno porque personalmente me 
va mal o lo hago porque, si bien a mí no me 
va mal, al país, en un sentido macroeconómico, 
sí le va mal? La bibliografía sobre voto econó-
mico se ha planteado frecuentemente esta pre-
gunta y, para responderla, ha trazado dos 
perfiles de votantes: los egotrópicos y los socio-
trópicos. Los votantes egotrópicos priorizan 
su situación económica personal a la hora de 
valorar la situación económica general –y atri-
buir responsabilidad sobre ella–, mientras que 
los votantes sociotrópicos analizan el contexto 
macroeconómico con relativa independencia de 
su posición personal (Mora, 2017: 66). A pesar 
de que el votante no esté sufriendo ningún 
efecto adverso, puede ser sensible a un clima 
de opinión sobre las cifras económicas negati-
vas creado por agentes mediáticos y políticos. 
Según señalan Castillo y Sáez Lozano (2007: 
384), el voto económico egotrópico se consi-
deró durante mucho tiempo el “paradigma de 
referencia” ante las limitaciones de los votan-
tes para obtener información completa sobre la 
realidad macroeconómica del país y juzgar de 
acuerdo a este referente. Sin embargo, Mora 
(2017: 93) recuerda que no se puede obviar 
el poder que las agendas (política, mediática 
y pública) y los climas de opinión tienen en el 
comportamiento electoral. En un mundo satu-
rado de información y estímulos, no es desca-
bellado pensar que un individuo tenga indicios 
de una realidad macroeconómica adversa, aun-
que no la esté sufriendo en primera persona. De 
hecho, este autor apuesta por destacar el ele-
mento sociotrópico como “una impresión del 
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estado general” de la economía que se forma 
a través de los medios de comunicación (Mora, 
2017: 59).  

En relación con esta controversia sobre 
la prevalencia del votante egotrópico o socio-
trópico, los barómetros del Centro de Investi-
gaciones Sociológicas (CIS) muestran cómo un 
alto porcentaje de encuestados valoran posi-
tivamente su situación económica personal y, 
al mismo tiempo, un alto porcentaje de esos 
mismos encuestados valoran negativamente la 
situación económica del país. Detengámonos 
un poco más en esta cuestión utilizando para 
ello la fusión de barómetros del CIS realizados 
entre  septiembre a diciembre de 2022, con un 
total de 15.242 entrevistas2. Esta muestra tiene 
un tamaño suficiente para extraer algunas con-
clusiones de interés. 

Según estos datos, durante el último 
trimestre de 2022 el 64,6 por ciento de los 
españoles calificó su situación económica per-
sonal en ese momento como “muy buena” o 
“buena”. Sin embargo, solo un 19,4 por ciento  
asignó esta misma calificación a la situación 
económica general de España. El cuadro 1 evi-
dencia esa discrepancia entre  la valoración de 

la situación económica general  y la valoración 
de la situación personal. Entre los que califican 
su situación económica personal como muy 
buena, un 38,3 por ciento afirma que, por el 
contrario, la situación de la economía espa-
ñola es mala, e incluso un 25,0 por ciento, la  
tilda de muy mala. Una tendencia similar, pero 
más acentuada, se produce entre los que sos-
tienen que la situación de su economía perso-
nal es buena. Entre quienes valoran su situación 
económica personal como mala o muy mala, 
cuando se les pregunta por la situación econó-
mica general la concentración de respuestas en 
similares categorías de respuesta es evidente. Se 
puede concluir, entonces, que cuando la econo-
mía personal va mal, la coherencia con la per-
cepción de la situación del país es alta; pero  la 
percepción positiva de que la propia economía 
no garantiza una valoración positiva de la situa-
ción a nivel macroeconómico. El razonamiento 
es, en cierto modo, “contrainductivo”. 

A la luz de este perfil sociotrópico mayori-
tario entre los votantes españoles, algunos res-
ponsables políticos podrían pensar que priorizar 
la implementación de ayudas individuales que 
protejan el poder adquisitivo de los individuos 
o aumenten su renta disponible no conseguiría 
frenar eficazmente el voto de castigo frente a 
una situación económica adversa, siempre que 
la valoración del panorama económico gene-

2 Centro de Investigaciones Sociológicas, estudio  
66091222.

Cuadro 1

Valoración de la situación económica personal actual según la valoración de  
la situación económica general de España (septiembre-diciembre 2022)

Preguntas: “¿Cómo calificaría Ud. su situación económica personal en la actualidad: muy buena, buena, mala o muy mala?” 
y “Refiriéndonos a la situación económica general de España actualmente, ¿cómo la calificaría Ud.: muy buena, buena, 
mala o muy mala?”.

Nota: Porcentajes verticales. Restos hasta llegar a 100 por ciento se corresponden con las categorías no sabe y no contesta.

Fuente: Elaboración propia con datos del estudio 66091222 del CIS (n= 15.242). 

Valoración de la situación económica personal actual

Valoración de la situación económica  
general de España

Muy buena Buena Regular Mala Muy mala

Muy buena 2,3 0,6 0,6 0,1 1,0

Buena 28,8 23,7 10,6 9,1 7,1

Regular 4,9 7,9 21,8 4,1 5,1

Mala 38,3 46,9 40,0 49,2 30,2

Muy mala 25,0 19,4 23,9 36,2 54,6
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ral influya en el voto. El argumento es sencillo: 
si a pesar de que a buena parte de la gente le 
va bien personalmente, algunas grandes cifras 
siguen siendo malas y los medios transmiten 
pesimismo sobre la economía, ¿cuál es el incen-
tivo para priorizar acciones microeconómicas, 
centradas en la protección de los individuos, y 
no intervenciones macroeconómicas centradas 
en equilibrar los mercados y estabilizar los gran-
des números? Es un debate de calado al que no 
se debería responder desde los siempre pode-
rosos parámetros de rentabilidad electoral, sino 
que necesita ser abordado incorporando una 
dimensión ética, ideológica y de análisis econó-
mico profundo. 

Antes de comprobar la influencia de la 
valoración de la situación económica en el voto 
por el partido en el gobierno, debemos pregun-
tarnos hasta qué punto el análisis del entorno 
económico está mediado por sesgos cognitivos 
relacionados con las identidades partidistas o 
ideológicas. ¿Valoro peor la economía cuando 
mi partido no está en el gobierno? ¿Soy más 
catastrofista cuando no son “los míos” los que 
ostentan el poder de gobernar? O, por el con-
trario, ¿la economía es una cuestión tan objetiva 
y racional que supera los filtros del partidismo? 
Según Dickerson (2016), el procesamiento de 
la información económica que realizan los ciu-
dadanos busca confirmar sus predisposiciones 
políticas; esto es, el análisis del entorno econó-
mico se realiza, por lo general, bajo una función 
de minimización de la disonancia cognitiva. 
Lo político sería más poderoso que lo econó-
mico (“¡Es la identidad política, estúpido!”). 
Cuando el contexto es claramente negativo, la 
tensión aumenta y los ciudadanos se abren a 
posturas más críticas. Sin embargo, en cuadros 
macroeconómicos que invitan a interpretacio-
nes ambivalentes, las actitudes políticas gene-
ran más efectos en las percepciones económicas 
que a la inversa (Dickerson, 2016: 1055-1057). 
Esta es una evidencia respaldada ampliamente. 
Entre los autores que confirman la importancia 
de las actitudes políticas a la hora de evaluar 
la economía se encuentran Evans y Anderson 
(2006) o Macdonald y Heath (1997). 

Se presentan a continuación dos análisis 
para explorar brevemente la relación entre acti-
tudes políticas y económicas en el caso español: 

(1)	una sencilla prueba de asociación 
bivariada sobre diferencias de medias 
de autoubicación ideológica por cate-

gorías de valoración de la situación 
económica del país (la autoubicación 
ideológica se mide en una escala 1-10, 
de izquierda [1] a derecha [10]); 

(2)	un análisis de regresión logística binaria 
(RLB) para tratar de explicar los deter-
minantes de la percepción negativa de 
la situación económica del país3.  

Comenzando por la primera cuestión, 
como se aprecia en el gráfico 2, la categoría con 
una media de autoubicación ideológica más a 
la derecha coincide con una percepción muy 
negativa de la economía española (M=5,88, 
DT=2,513, n=3.485). A su vez, la categoría 
con los individuos de media más izquierdistas 
coincide con una percepción buena (M=3,77, 
DT=2,091, n=2.780)4. También los que creen 
que la situación es mala se autoubican más a 
la derecha que los que piensan que es buena5.  
No es arriesgado afirmar que la ideología de los 
individuos podría constituirse como filtro cogni-
tivo a la hora de evaluar la economía. Las perso-
nas de izquierdas juzgan la situación económica 
de forma más benévola justo en un momento en 
el que gobierna la izquierda6. Puede dudarse, 
en todo caso, de la consistencia teórica de afir-
mar que a las personas de izquierdas, en lo eco-
nómico, les va mejor la vida. 

3 Este es un ejercicio innovador, por cuanto esta 
variable se suele utilizar en los modelos de análisis como 
elemento explicativo, y no como elemento explicado.

4 La linealidad total de la relación hipotética espe-
rada –es decir, que las categorías coincidan con una 
media más de derechas conforme evidencien una valora-
ción menos positiva– no se cumple de forma perfecta en 
el extremo positivo, tal vez por el escaso número de casos 
que suma la categoría “muy buena” cuando se cruza por 
la autoubicación ideológica de sus individuos (solo 84). 
Esto podría explicar que, la media de autoubicación de 
los que valoran la situación económica del país como 
muy buena (media=4,15, desviación típica=2,813) esté 
situada algo menos a la izquierda que la siguiente cate-
goría (media=3,77, desviación típica=2,091). A pesar de 
todo, las categorías positivas se sitúan en posiciones más 
de izquierda que las categorías negativas.

5 Media = 5,88; desviación típica = 2,513.
6 Según Whitten y Palmer (1999: 50), los gobiernos 

de derechas sufren más las consecuencias de la inflación 
mientras que los de izquierdas sufren más las del des-
empleo. En la actualidad (primer semestre de 2023), la 
tasa de paro no es el principal problema económico de 
España. Esto podría contener el castigo por parte de los 
votantes de izquierdas a sus partidos y, a la vez, aportaría  
otro argumento más (junto a la hipótesis del sesgo cog-
nitivo del partidismo o de la ideología) para comprender 
por qué la izquierda evalúa mejor la situación económica 
actual del país que la derecha. En un escenario de elevado 
desempleo, de acuerdo con esta teoría, las actitudes eco-
nómicas de la izquierda serían más críticas, al margen de 
sus preferencias partidistas.
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Para profundizar en la relación entre acti-
tudes políticas y económicas, en este trabajo se 
estima un modelo de regresión logística binaria, 
técnica estadística que permite medir la influen-
cia de distintas variables sobre la valoración de 
la situación económica del país. En los modelos 
RLB, la variable dependiente o fenómeno que 
se trata de explicar se dicotomiza, agrupando 
en el código 0 las categorías “muy buena” y 
“buena” (n=2.959), y en el código 1 las cate-
gorías “mala” y “muy mala” (n=10.721). Se 
consideran valores perdidos al resto de las cate-
gorías de respuesta (“regular”, “no sabe” y “no 
contesta”). Por lo tanto, el modelo estima la 
probabilidad de evaluar la situación económica 
del país como mala o muy mala entre aque-
llos que han expresado un juicio claro, en fun-
ción de determinadas variables. En concreto, el 
modelo incluye elementos sociodemográficos 
que podrían contribuir a obtener una explica-
ción “no política” del fenómeno con elementos 
actitudinales de corte político: 

7 La codificación de las variables del modelo se ha 
realizado de la siguiente forma. Las escalas de valoración 
de líderes se mantienen en un nivel métrico 0-10. La varia-
ble “ideología” también se mantiene como escala original 
1-10. La variable “voto+simpatía” se dicotomiza entre los 
dos partidos que, desde enero de 2020, forman la coali-
ción gubernamental (PSOE y Unidas Podemos) y el resto 
de los partidos. La variable “ingresos netos” se presenta 
como una escala 1 a 5, donde 1 representa el mayor nivel 
(más de 5.000 euros al mes), y 6, el menor nivel (menos 
de 1.100 euros al mes). La variable “situación laboral” se 
dicotomiza entre ‘trabaja’ y ‘resto de categorías’ (estu-
diante, en paro buscando el primer empleo, en paro 
habiendo trabajado antes, jubilado/pensionista habiendo 
trabajado antes, pensionista sin haber trabajado antes, 
trabajo doméstico no remunerado y otras situaciones). 
La variable “nivel de estudios” distingue entre estudios 
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Valoración de la situación económica general de España

Preguntas: “Refiriéndonos a la situación económica general de España actualmente, ¿cómo la calificaría Ud.: muy buena, 
buena, mala o muy mala?” y “Cuando se habla de política se utilizan normalmente las expresiones izquierda y derecha. 
Situándonos en una escala que va del 1 al 10, en la que 1 significa “lo más a la izquierda” y 10 “lo más a la derecha”, ¿en 
qué casilla se colocaría Ud.?”

Nota: La prueba ANOVA para diferencia de medias entre grupos arroja significatividad estadística (F=232.836, Sig.<0,01).

Fuente: Elaboración propia con datos del estudio 66091222 del CIS (n= 3.485).

Gráfico 2

Diferencia de medias de autoubicación ideológica (1-10), por categorías de valoración 
de la situación económica general de España (septiembre-diciembre 2022)

Valoración de la situación económica nacional 
actual = Valoración como líder de Pedro Sánchez 
+ Valoración como líder de Yolanda Díaz + Ideo-
logía + Voto más Simpatía + Ingresos netos del 
hogar + Situación laboral + Sexo + Edad + Nivel 
de estudios + Valoración de la situación econó-
mica personal actual7. 
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Según los resultados expuestos en el cua-
dro 2, determinadas variables políticas influyen 
significativamente en la valoración de la situa-
ción económica nacional, una vez controlado 
el efecto del resto de las variables consideradas. El 
hecho de votar o tener simpatía por un partido 
que no forma parte del gobierno incrementa la 
probabilidad de tener una visión negativa de 
la situación económica del país (con una odds 
ratio de 1,475, lo que significa que votar por 
un partido que no está dentro del gobierno 
multiplica por 1,475 la probabilidad de tener 

una visión negativa de la economía). La ideo-
logía pierde capacidad explicativa al considerar 
la adscripción partidista. Asimismo, se observa 
que cuando los individuos valoran negativa-
mente a los líderes del gobierno nacional, tam-
bién aumenta la probabilidad de manifestar 
una percepción negativa de la situación econó-
mica del país. De igual forma, es posible afir-
mar que ser hombre reduce la probabilidad de 
una valoración negativa y que, por el contrario, 
tener estudios superiores, frente a no tenerlos, 
la aumenta. 

Finalmente, la valoración positiva de la 
situación económica personal reduce la pro-
babilidad de evaluar la situación del país como 
negativa. En los análisis bivariados del cuadro 1 

Cuadro 2

Modelo de regresión logística binaria sobre la probabilidad de valorar como 
mala o muy mala la situación económica del país

***p<0,01, **p<0,05.

Nota: Errores estándar entre paréntesis. El modelo logra clasificar al 92,5 por ciento de los casos con “valoración negativa”.

Fuente: Elaboración propia con datos del estudio 66091222 del CIS (n= 15.242). 

Valoración Pedro Sánchez -0,268 
(.24)

***

Valoración de Yolanda Díaz -0,148 
(.022)

***

Nivel de ingresos netos del hogar -0,067 
(.039)

Edad -0,009 
(.003)

***

Sexo (Ref. Mujer) -0,905 
(.095)

***

Autoubicación ideológica 0,033 
(.021)

Situación económica personal (Ref. Negativa) -1,274 
(-116)

***

Estudios (Ref. Superiores) 0,185 
(0,095)

**

Situación laboral (Ref. Trabaja) -0,058 
(0,098)

Voto (Ref. voto partidos gobierno) 0,389 
(0,119)

***

Constante 5,183 ***
R2 de Cox y Snell (bondad de ajuste) 0,254
R2 de Nagelkerke (bondad de ajuste) 0,380

‘superiores’ y ‘no superiores’, y la valoración de la situa-
ción económica personal actual se categoriza según una 
escala 1-5, siendo 1 ‘muy buena’ y 5 ‘muy mala’. La varia-
ble “sexo” distingue entre ‘hombre’ y ‘mujer’, mientras 
que la variable “edad” no está recodificada en tramos; es 
decir, se toma la variable original.
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ya se constató que cuando la economía perso-
nal se percibe de forma negativa se da una alta 
correspondencia respecto a la percepción de la 
situación del país, lo que explica este coeficiente, 
aunque también un porcentaje considerable de 
personas valoran con categorías diferentes la 
economía personal y nacional. Ahora se com-
prueba que la relación entre estas variables tam-
bién se da cuando se controla por otros factores 
y que la percepción positiva de la economía 
personal disminuye la probabilidad de evaluar 
negativamente la situación económica del país. 

No deja de resultar llamativo que varia-
bles como las de “ingresos” o “situación labo-
ral” no contribuyan a explicar la percepción de 
la economía del país, y sí lo hagan el voto de la 
persona o su valoración de los líderes políti-
cos de los partidos. A tenor de estos resulta-
dos, conviene remitirse al inicio de este epígrafe 
para reafirmar, a partir de los datos recogidos 
en el cuadro 1, el cuadro 2 y el gráfico 2, que en 
España predomina el modelo sociotrópico de 
votante en la evaluación de la economía, que, 
por otra parte, es el que mayor consenso genera 
en la Ciencia Política a partir de los años ochenta 
del siglo pasado (Mora y Moreno, 2019: 29). 
Si los votantes juzgan la economía del país con 
relativa independencia de su situación particu-
lar, su percepción del contexto va a depender 
tanto del clima de opinión que trasladen los 
medios (Mora y Moreno, 2019: 31) como de 
los sesgos políticos con los que procesa la infor-
mación del entorno. El procesamiento de los 
datos y la asunción del clima, en definitiva, no 
son sucesos asépticos y desprovistos de atajos 
cognitivos que refuercen desde la economía las 
predisposiciones políticas. Como ya se ha afir-
mado, el despliegue de este razonamiento de 
motivación económica será tanto mayor cuanto 
más ambivalente sea el contexto. 

3.	La propiedad simbólica de los 
temas (issue ownership) y la 
teoría del establecimiento de la 
agenda (agenda setting)

Si para analizar el voto económico es 
importante considerar los sesgos políticos con 
los que se procesa la información y se percibe 
la situación económica general, en un modelo 
de votante sociotrópico no menos relevante es 

atender al papel que la propiedad simbólica 
de los temas y la agenda mediática pueden 
desempeñar. “Cuando la economía es un tema 
de debate y un problema, la derecha sube. Al 
hablar de temas sociales o de batallas cultura- 
les, es la izquierda la que se beneficia (Iyengar, 
2023: 176-178)”. Esta afirmación constituye un 
lugar común en el análisis de la realidad polí-
tica española y parte de la asunción de que hay 
temas que son más favorables a unos candida-
tos o partidos que a otros. Con el mero hecho 
de ser enunciados, incluso con independencia 
del contenido, estos temas ya activan marcos 
de interpretación que premian a una opción 
política concreta. Por eso, los partidos realizan 
grandes esfuerzos por posicionar y “desposicio-
nar” los temas dentro de la agenda mediática; 
cada partido busca que los ciudadanos otor-
guen relevancia decisional a aquellos asuntos 
en los que él cuenta con más crédito, con una 
posición comparativamente mejor que la de sus 
adversarios políticos. 

Según Petrocik (1996), la ventaja de un 
candidato o partido respecto a un tema se basa 
en su reputación con relación a la capacidad 
de gestionarlo. Es una teoría que reside en la 
creencia sobre el desempeño prospectivo a par-
tir del comportamiento previo de los actores. La 
apropiación de un tema se produce siempre en 
sentido comparativo con el resto de los com-
petidores8 y cuando existen evidencias razona-
bles de que se logrará resolver mejor un reto 
específico o que el compromiso del partido con 
ese tema ha quedado demostrado a lo largo de 
los años (Petrocik, 1996: 826). Es un análisis,  
de nuevo, racional, como si al votar se reprodu-
jera una especie de proceso de selección laboral 
y se buscaran los mejores atributos o la mejor 
experiencia para resolver ciertos problemas 
recurrentes en el puesto a cubrir. 

Ya se ha descrito de manera preliminar 
una distribución de la propiedad de los temas 
en España: la derecha gana en lo económico y 
la izquierda en lo social. Esta distribución no es 
ajena a la realidad histórica y se ha consolidado 
gracias a evidencias favorables a lo largo del 
tiempo. El papel del Partido Socialista Obrero 

8 Por ejemplo, según resultados del estudio 2382 
del CIS (Estudio Preelectoral sobre las elecciones 
generales del año 2000), tan solo un 10,9 por ciento de 
los entrevistados consideraba que el PSOE lo habría hecho 
mejor en materia económica que el PP.
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Español (PSOE) en el desarrollo del Estado del 
bienestar o en el reconocimiento de ciertos 
derechos relacionados con la mujer y el colec-
tivo LGTBIQ+ han contribuido a consolidar un 
sentido compartido sobre su sensibilidad social. 
Por su parte, la gestión económica del PP, tanto 
con Aznar como con Rajoy, ha sido reivindicada 
por ese partido como una de sus grandes ban-
deras. ¿Qué dicen los datos al respecto? 

En el cuadro 3a se muestra cómo en 2011, 
cuando Mariano Rajoy obtuvo una importante 
victoria electoral, la mayoría de los ciudadanos 
creían que el PP era el partido más preparado 
para hacer frente a los retos relacionados con el 
empleo y la economía (el 42 por ciento de los ciu-
dadanos así lo afirmaban). Sin embargo, los espa-
ñoles seguían pensando en 2011 que el PSOE 
era el más apto en cuestiones de política social. 
Puesto que el elemento clave de esas eleccio-
nes no fue precisamente la política social9, poco 
pudo rentabilizar la candidatura socialista esa 
reputación.  

Tras una legislatura convulsa, en el año 
2015 el PP seguía liderando la credibilidad en 
materia económica y de empleo (cuadro 3b) 
aunque la distancia con el PSOE se había redu-
cido (el sistema de partidos había cambiado y 
la estructura de propiedad simbólica era más 
fragmentada). El PSOE seguía siendo señalado 
como el más capacitado en materia de política 
social y recuperó su clásica credibilidad en mate-
ria de sanidad –asentada en la Ley General de 
Sanidad de 1986– y de educación. En definitiva, 
hasta 2015, los datos tendían a corroborar que 
la derecha sobresalía en lo económico, mientras 
que la izquierda tendía a hacerlo en lo social. 
Ahora bien, desde esas elecciones de diciembre 
de 2015 han pasado muchas cosas en España. 

Aunque no existen demasiados datos recien-
tes del CIS10 con los que trazar la evolución de la per-
cepción de capacidad de los partidos para manejar 
determinados temas, una encuesta, realizada por 
40dB en enero de 2022 a una muestra represen-
tativa de la población española, arrojó datos de 
interés al respecto: según el 22,4 por ciento de los 
entrevistados, el PSOE era el más preparado para 
afrontar el reto de mejorar la economía (frente al 
21,1 por ciento que optaba por el PP) y el 22,0 
por ciento señalaba al mismo partido como más 
capacitado para crear empleo (frente al 20,0 por 
ciento que mencionaba al PP). Aceptando que se 
ha podido acortar las distancias en estos temas, 
economía y empleo eran todavía los asuntos en los 

9 Los lemas del PP y el PSOE para las Elecciones 
Generales de 2011 dan buena cuenta de este debate 
sobre la propiedad simbólica de los temas. El PP de Rajoy 
usó como parte de su publicidad de campaña el lema “Lo 
primero, el empleo”, una clara apuesta por la dimensión 
económica en un país que había registrado en octubre 
de 2011 una tasa de desempleo del 22,4 por ciento. Por 
otra parte, el PSOE, liderado por Alfredo Pérez Rubalcaba, 
concurrió a la cita con las urnas con el lema “Pelea por 
lo que quieres”, en clara referencia a la posibilidad de 
que el PP acometiera recortes que dañaran los sistemas 
de protección social. Conscientes de sus “temas fuertes”, 
aquellos que les conferían mayor credibilidad, ambos par-
tidos los convirtieron en los núcleos de sus respectivas  
campañas electorales.

El empleo La educación La sanidad La economía La Unión  
Europea

La política 
social

PSOE 16,1 28,5 28,9 15,1 22,2 33,2
PP 38,1 31,2 29,8 42 32,1 25,8
Otros 2,7 3,1 2,9 2,7 2,8 3,1
Ninguno 25,5 18,3 18,1 22,9 18,2 17,6

Pregunta: “Y en general, ¿qué partido político, el PSOE o el PP, considera que está más capacitado para afrontar cada uno 
de los siguientes temas?”.

Nota: Los porcentajes restantes hasta el 100 por ciento se corresponden con respuestas no sabe/no contesta. 

Fuente: CIS, estudio 7711 (n = 6.082).

Cuadro 3a

Partido más capacitado para afrontar diferentes temas (2011)

10 Cuando se elaboró este artículo, no existían datos 
actualizados de la pregunta de propiedad simbólica de 
los temas. Sin embargo, en el Estudio 3411 (Preelectoral 
elecciones generales 2023), que se hizo público el 5 de julio, 
se recupera esta pregunta (PC10).
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que más crédito obtenía el PP y en los que la dis-
tancia entre PP y PSOE era menor (García de Blas, 
10 de enero de 2022). En definitiva, siguen siendo 
ámbitos en los que la derecha cuenta con mayores 
fortalezas, a pesar de la operación para disputarlos 
que el PSOE ha emprendido en los últimos tiempos 
con gran empeño11.  

No es de extrañar que el PSOE intente 
arrebatar al PP la reputación de buen gestor 
económico en un momento en el que la agenda 
mediática ha otorgado una gran prioridad a los 
asuntos relacionados con la economía, a pro-
pósito de las consecuencias derivadas de la 
invasión de Ucrania. A la luz de los datos del 
Barómetro de opinión de marzo de 2023 rea-
lizado por el CIS (estudio 3398), los problemas 
de índole económica constituyen el primer pro-
blema de España para el 18,0 por ciento de 
los encuestados, a lo que se suma un 12,1 por 
ciento que señala al desempleo, un 3,5 por ciento 
que se muestra preocupado por la calidad del 
empleo y un 0,5 por ciento que apunta a la 
subida de tarifas energéticas. Por tanto, más de 
un tercio de los españoles creen que el principal 

problema del país tiene raíz claramente econó-
mica. En el Estudio Preelectoral del CIS corres-
pondiente a septiembre-octubre del año 2019 
(estudio 3263), el paro era señalado como el 
primer problema por el 33,3 por ciento de los 
entrevistados, otros problemas de índole eco-
nómica por el 8,4 por ciento, y la calidad del 
empleo por el 2,4 por ciento, lo que suma un 
44,1 por ciento. 

Estos resultados correspondientes a 2019 
y 2023 presentan una diferencia teniendo en 
cuenta el contexto español. Tradicionalmente, 
el desempleo ha sido destacado por la opi-
nión pública española como el gran problema 
del país, incluso en etapas de relativa bonanza, 
convertido casi como en un mantra o respuesta 
comodín a la pregunta (formulada en todos 
los barómetros mensuales del CIS) sobre los 
principales problemas que afronta España. Sin 
embargo, en 2023 el desempleo reduce su peso 
como principal problema, de modo que dismi-
nuye el total de respuestas correspondientes a 
asuntos económicos en su conjunto, aunque sí 
sube considerablemente en el periodo 2019-
2023 (10 puntos) la preocupación por otros 
problemas de índole económica. La ambigüe-
dad de esta categoría dificulta un análisis más 
preciso, pero sí es posible afirmar que la natura-
leza de los problemas económicos en la España 
de 2023 no tiene como núcleo el mercado labo-
ral, algo que plantea un escenario novedoso. 
En este punto, el PSOE sabe que, a pesar de  
las favorables cifras de empleo y ante el previ-
sible protagonismo que tendrá en la agenda 
mediática el funcionamiento de la economía 

11 Como ejemplifican los siguientes titulares: “Sánchez 
se vuelca en la economía: ‘Antes importábamos rescates 
financieros y ahora exportamos la excepción ibérica’ (El País, 
4 de febrero de 2022); “El PSOE ve un cambio de paradigma 
electoral: la economía dará votos a Pedro Sánchez” (infoLibre, 
10 de enero de 2023). Declaraciones como las siguientes 
abundan en el mismo tema: “Nosotros gestionamos mucho 
mejor la política económica que la derecha” (Pedro Sánchez, 
en el Consejo Político Federal del PSOE celebrado en Zaragoza en 
septiembre de 2022); “Los socialistas gestionamos mejor la 
economía que ellos (María Jesús Montero, en un mitin en 
Murcia el 10 de abril de 2023).

El empleo La educación La sanidad La economía La Unión  
Europea

La política 
social

PP 18,8 16,9 17,8 22,2 21,5 15,1
PSOE 15,2 18,9 20,2 14 14,5 19,6
IU 3,1 3,4 3,4 2,6 2,3 3,6
UPyD 0,1 0,3 0,2 0,1 0,2 0,2
Ciudadanos 9,5 9 8,4 9,8 7,4 8,0
Podemos 8,3 9,9 9,4 7,9 8,6 12,3

Pregunta: “Y en general, ¿qué partido político, el PSOE o el PP, considera que está más capacitado para afrontar cada uno 
de los siguientes temas?”.

Nota: Los porcentajes restantes hasta el 100 por ciento se corresponden con las respuestas “no sabe/no contesta”.

Fuente: CIS, estudio 7711 (n=6.082).

Cuadro 3b

Partido más capacitado para afrontar diferentes temas (2015)
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(por la vía de los precios y otros asuntos como 
el aumento de los tipos de interés o la evolu-
ción de la deuda) necesita arrebatar al PP la 
propiedad simbólica del tema, o al menos cues-
tionarla. Este intento podría resultar especial-
mente exitoso en un contexto de polarización 
que aumenta la hostilidad y la desconfianza 
en el contrario y premia la defensa endogrupal 
(Iyengar et al., 2019).  

En resumen, si un asunto es relevante 
para buena parte de los ciudadanos en un 
momento preelectoral y en ese asunto se per-
cibe como débil a un partido, existe un riesgo 
evidente de que ese tema le reste apoyos o bien 
los movilice a favor de los rivales. Es decir, la pro-
piedad simbólica de los temas va más allá del 
castigo retrospectivo. Introduce en el estudio 
del voto económico la valoración de desempeño 
prospectivo (quién se cree que lo hará mejor en 
un tema que ahora preocupa) y el poder de los 
medios de comunicación para contribuir a la 
problematización de los asuntos públicos y cen-
trar la atención en algunos temas y no en otros 
(McCombs, 2005).  

4.	La influencia actual de la 
economía sobre el voto en 
España

Hasta ahora se ha puesto de relieve el pre-
dominio del modelo de votante sociotrópico en 
nuestro país, subrayando asimismo que el análi-
sis de la realidad económica general no es ajeno 
a los sesgos partidistas, que la derecha ha acre-
ditado tradicionalmente una mejor reputación 
en la gestión económica en España y que los 
debates más recientes sobre la situación econó-
mica nacional no orbitan en tan gran medida 
en torno al desempleo. Partiendo de esa base, 
es posible evaluar el impacto concreto que la 
percepción de la situación económica nacional 
actual tiene sobre el voto al gobierno y valorar 
así el alcance de la “hipótesis de la responsabili-
dad” de V.O. Key. 

En la España de 2023, una de las nove-
dades en el análisis del comportamiento electo-
ral y el voto económico es que, durante la XIV 
legislatura (diciembre de 2019-mayo de 2023) 
ha gobernado un Ejecutivo de coalición –el pri-
mero de nuestra democracia–, que integra a 
dos formaciones, PSOE y Unidas Podemos, la 

segunda de las cuales compuesta por hasta tres 
partidos diferentes (Podemos, Izquierda Unida y 
Catalunya en Comù). Las áreas eminentemente 
económicas tienen participación de los dos 
socios de la coalición, aunque ha adquirido en 
ellas mayor protagonismo el PSOE. Esta situa-
ción obliga a elaborar un modelo explicativo 
que considere como variable dependiente el 
voto a los partidos del gobierno como un hecho 
único. Futuros estudios tendrán que compa-
rar estos resultados con otros modelos que 
consideren solo el voto al PSOE o solo el voto 
a Unidas Podemos (o a la plataforma Sumar). 
En cualquier caso, el modelo aquí presentado, 
de formulación sencilla (con la codificación de 
variables expuesta en el epígrafe 2) permite ana-
lizar la influencia de la valoración de la situación 
económica nacional en la probabilidad de apo-
yar al gobierno, controlando por otras variables 
de interés: 

Los resultados expuestos en el cuadro 4 
evidencian que la valoración de la situación 
económica nacional posee una gran capacidad 
explicativa del voto a los partidos del gobierno, 
considerando controles relevantes según ideolo-
gía, valoración de los liderazgos de la coalición 
o características sociodemográficas del indivi-
duo. Percibir positivamente la situación econó-
mica incrementa notablemente la probabilidad 
de votar a los partidos del gobierno (odds ratio de 
1,530, lo que significa que valorar la economía 
del país positivamente incrementa la probabi-
lidad de votar al gobierno en 1,53 veces). En 
este modelo, tan solo la valoración del presi-
dente del gobierno, Pedro Sánchez, contribuye 
más que esta variable a la explicación del voto. 
La estimación señala, además, que la situación 
económica personal no influye en el voto (un 
resultado que refuerza la validez del modelo 
sociotrópico), aunque el nivel de ingresos sí –a 
menor nivel de ingresos, mayor probabilidad de 
votar al gobierno–. Esta es una evidencia, en 
todo caso, de una fractura estructural, y no de 
un impacto coyuntural. 

Voto gobierno/no gobierno= Valoración de la 
situación económica nacional actual + Valora-
ción como líder de Pedro Sánchez + Valoración 
como líder de Yolanda Díaz + Ideología + Ingre-
sos netos del hogar + Situación laboral + Sexo 
+ Edad + Nivel de estudios + Valoración de la 
situación económica personal actual.
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Las percepciones sobre el funcionamiento 
de la economía en un sentido general y no 
individual contribuyen a explicar el comporta-
miento electoral de los ciudadanos, aunque su 
influencia tiene que ser completada y evaluada 
junto a la de otras variables actitudinales de 
tipo político, como la valoración de los líderes 
o la autoubicación ideológica. Incluso en con-
textos altamente polarizados como el español 
(Gidron, Adams y Horne, 2020), la percepción 
de la economía adquiere una notable capaci-
dad explicativa del comportamiento electoral. 
Ahora bien, también se ha comprobado que el 
ámbito económico podría servir como reflejo 
de sesgos políticos de muy diverso orden y ser 
sensible a la acción de los medios de comu-
nicación en cuanto a la creación de climas de 
opinión y la atribución de relevancia a ciertos 

temas favorables a un partido u otro dentro de 
la agenda pública. No se puede olvidar, además, 
que el consumo de medios de comunicación, 
por norma, atiende a un comportamiento de 
exposición selectiva (buscando aquellos afines a 
las ideas propias).  

5.	En conclusión: sigue siendo “la 
economía, estúpido”, pero lo 
económico también es político

La influencia de la economía en el com-
portamiento electoral se alimenta de juicios 
sociotrópicos, es decir, de opiniones sobre el 
estado de la economía en general, que se ante-
ponen a la evaluación de la situación económica 
particular. Las coyunturas económicas negati-

Cuadro 4

Modelo de regresión logística binaria sobre la probabilidad de voto a los  
partidos del gobierno

***p<0,01, **p<0,05.

Nota: Errores estándar entre paréntesis. El modelo logra clasificar al 80,7 por ciento de los casos con “voto al gobierno”.

Fuente: Elaboración propia con datos del estudio 66091222 del CIS (n= 15.242). 

Valoración Pedro Sánchez 0,572 
(.031)

***

Valoración de Yolanda Díaz 0,181 
(.028)

***

Nivel de ingresos netos del hogar -0,144 
(0,053)

***

Edad -0,001 
(0,003)

Sexo (Ref. Mujer) -0,345 
(0,114)

***

Autoubicación ideológica -0,353 
(0,027)

***

Situación económica personal (Ref. Negativa) 0,203 
(0,132)

Estudios (Ref. Superiores) 0,284 
(0,116)

***

Situación laboral (Ref. Trabaja) -0,068 
(0,116)

Valoración de la situación económica nacional 
(Ref. Negativa)

0,425 
(0,132)

***

Constante -3,472 ***
R2 de Cox y Snell (bondad de ajuste) 0,486
R2 de Nagelkerke (bondad de ajuste) 0,661
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vas favorecen el voto de castigo al partido que 
ostenta el poder de gobierno como efecto de 
una valoración retrospectiva negativa sobre su 
gestión. Asumiendo que se prioriza la percep-
ción del entorno económico por encima de la 
situación personal, es necesario comprender 
que esta percepción sobre el estado de la eco-
nomía, a su vez, se forma a partir de la exposi-
ción a los medios de comunicación y depende 
de sesgos cognitivos. Tanto es así que se ha 
podido comprobar cómo diferentes variables de 
naturaleza política pueden explicar las percep-
ciones económicas de los electores. 

A pesar del cambio que la extensión de los 
sistemas de bienestar ha introducido en nuestro 
orden de valores, los ciclos económicos adver-
sos en materia de desempleo o inflación pueden 
reactivar un mayor interés por las políticas de 
contenido material. Los datos presentados en 
este artículo muestran que la economía contri-
buye en buena medida a explicar, hoy por hoy, 
el voto en España –en medio de una crisis de 
precios–, aunque también influyen muy signi-
ficativamente los liderazgos y la ideología. No 
obstante, no se puede pasar por alto que el ori-
gen de las percepciones económicas es político. 
Se presenta aquí un debate clásico para las cien-
cias sociales: ¿cuál es la dirección de la relación? 
¿Cuál es la causa y cuál es el efecto? Lo más 
razonable es sostener que la economía influye 
en el voto porque está reforzando o intensifi-
cando predisposiciones ya existentes en los 
individuos, como una suerte de variable intervi-
niente, y que lo hará especialmente en aquellas 
personas con identidades políticas más débiles 
o menos polarizadas. En cambio, los votantes 
polarizados son menos sensibles a los factores 
coyunturales. Así pues, aunque sigue siendo “la 
economía, estúpido”, es preciso tener en cuenta 
que el origen de las percepciones económicas 
no está disociado de las predisposiciones polí-
ticas consolidadas a lo largo de la vida. Esto es 
así especialmente en contextos ambivalentes, 
en los que la opinión sobre la situación de la 
economía está dividida, por lo cual los votan-
tes buscan y encuentran en los discursos de los 
partidos a los que los se sienten más próximos 
argumentos para interpretar la información 
macroeconómica que les llega. 
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